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Historia Universal Moderna y Contemporánea I 

Unidad 3. Transición a la sociedad capitalista. Las revoluciones burguesas 

(siglo XVI a principios del XIX) 

O.A Acumulación Originaria 

 

Conocerás el proceso de Acumulación Originaria de capital y el papel histórico que jugó 

América a través de dos fuentes. 

 

 

Esplendores del Potosí: El ciclo de La plata1 

Dicen que hasta las herraduras de los caballos eran de plata en la época del auge de la 

ciudad de Potosí. De plata eran los altares de las iglesias y las alas de los querubines en 

las procesiones: en 1658, para la celebración de Hábeas Christi, las calles de la ciudad 

fueron desempedradas, desde la matriz hasta la iglesia de Recoletos, totalmente 

cubiertas con barras de plata. En Potosí la plata levantó templos y palacios, monasterios y 

garitos, ofreció motivo a la tragedia y a la fiesta, derramó la sangre y el vino, encendió la 

codicia y desató el despilfarro y la aventura. La espada y la cruz marchaban juntas en la 

conquista y en el despojo colonial. Para arrancar la plata de América, se dieron cita en 

Potosí los capitanes y los ascetas, los caballeros de lidia y los apóstoles, los soldados y 

los frailes. Convertida en piñas y lingotes, las vísceras del cerro rico alimentaron 

sustancialmente el desarrollo de Europa. «Vale un Perú» fue el elogio máximo de las 

personas o a las cosas desde que Pizarro se hizo dueño del Cuzco, pero a partir del 

descubrimiento del cerro, Don Quijote de la Mancha habla con otras palabras: «vale un 

Potosí», advierte a Sancho. Vena yugular del Virreinato, manantial de la plata de América, 

Potosí contaba con 120.000 habitantes según el censo de 1573. Solo veintiocho años 

habían transcurrido desde que la ciudad brotara entre los páramos andinos y ya tenía, 

como por arte de magia, la misma población que Londres y más habitantes que Sevilla, 

Madrid, Roma o París. Hacia 1650, un nuevo adjudicaba a Potosí160.000 habitantes. Era 

una de las ciudades más grandes y más ricas del mundo, diez veces más habitada que 

Boston, en tiempos en que Nueva York ni siquiera había empezado a llamarse así. 

La historia de Potosí no había nacido con los españoles. Tiempos antes de la conquista, 

el inca Huayna Cápac había oído hablar a sus vasallos del Sumaj Orko, el cerro hermoso, 

y por fin pudo verlo cuando se hizo llevar, enfermo, a las termas de Tarapaya. Desde las 

chozas pajizas del pueblo de Cantiumarca, los ojos del inca contemplaron por primera vez 

                                                           

1 Este texto está conformado por fragmentos de: Galeano. E. (2008). Fiebre del oro, fiebre de la plata. En Las 

venas abiertas de América Latina (pp. 37-50). México: Siglo XXI. 
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aquel cono perfecto que se alzaba, orgulloso, por entre las altas cumbres de las 

serranías. Quedó estupefacto. Las infinitas tonalidades rojizas, la forma esbelta y el 

tamaño gigantesco del cerro siguieron siendo motivo de admiración y asombro en los 

tiempos siguientes. Pero el inca había sospechado que en sus entrañas debía albergar 

piedras preciosas y ricos metales, y había querido sumar nuevos adornos al Templo del 

Sol en el Cuzco. El oro y la plata que los incas arrancaban de las minas de Colque Porco 

y Andacaba no salían de los límites del reino: no servían para comerciar sino para adorar 

a los dioses. No bien los mineros indígenas clavaron sus pedernales en los filones de 

plata del cerro hermoso, una voz cavernosa los derribó. Era una voz fuerte como el 

trueno, que salía de las profundidades de aquellas breñas y decía, en quechua: «no es 

para ustedes; Dios reserva estas riquezas para los que vienen de más allá». Los indios 

huyeron despavoridos y el inca abandonó el cerro. Antes, le cambió el nombre. El cerro 

pasó a llamarse Potjosí, que significa: «Truena, revienta, hace explosión».  

«Los que vienen de más allá» no demoraron mucho en aparecer. Los capitanes de la 

conquista se abrían paso. Huayna Cápac ya había muerto cuando llegaron. En 1545 el 

indio Hualpa corría tras las huellas de una llama fugitiva y se vio obligado a pasar la 

noche en el cerro. Para no morirse de frío hizo fuego. La fogata alumbró una hebra blanca 

y brillante. Era plata pura. Se desencadenó la avalancha española. Fluyó la riqueza 

española. […] 

España tenía la vaca, pero otros tomaban la leche 

Entre 1545 y 1558 se descubrieron las fértiles minas de plata de Potosí, en la actual 

Bolivia, y las de Zacatecas y Guanajuato en México; el proceso de amalgama con 

mercurio, que hizo posible la explotación de plata de ley más baja, empezó a aplicarse en 

ese mismo período. El «rush» de la plata eclipsó rápidamente a la minería de oro. A 

mediados del siglo XVIII la plata abarcaba más del 99 por ciento de las exportaciones 

minerales de la América hispánica.  

América era por entonces, una vasta bocamina centrada, sobre todo, en Potosí. Algunos 

escritores bolivianos, inflamados de excesivo entusiasmo, afirman que en tres siglos 

España recibió suficiente metal de Potosí como para tender un puente de plata desde la 

cumbre del cerro hasta la puerta del palacio real al otro lado del océano. La imagen es sin 

duda, obra de fantasía, pero de cualquier manera alude a una realidad que, en efecto, 

parece inventada: el flujo de la plata alcanzó dimensiones gigantescas. La cuantiosa 

exportación clandestina de plata americana, que se evadía de contrabando rumbo a 

Filipinas, a la China y a la propia España, no figura en los cálculos de Earl J. Hamilton, 

quien a partir de los datos obtenidos en la Casa de Contratación ofrece, de todos modos, 

en su conocida obra sobre el tema cifras asombrosas. Entre 1503 y 1660, llegaron al 

puerto de Sevilla 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de plata. La plata transportada 

a España en poco más de un siglo y medio, excedía tres veces el total de las reservas 

europeas. Y esas cifras, cortas, no incluyen contrabando.  
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Los metales arrebatados a los nuevos dominios coloniales estimularon el desarrollo 

económico europeo y hasta puede decirse que lo hicieron posible. Ni siquiera los efectos 

de la conquista de los tesoros persas que Alejandro Magno volcó sobre el mundo helénico 

podrían compararse con la magnitud de esta formidable contribución de América al 

progreso ajeno. No al de España, por cierto, aunque a España pertenecían las fuentes de 

plata americana. Como se decía en el siglo XVII, «España es como la boca que recibe los 

alimentos, los mastica, los tritura, para enviarlos enseguida a los demás órganos, y 

retiene de ellos por su parte, más que un gusto fugitivo o las partículas que por casualidad 

se agarran a sus dientes». Los españoles tenían la vaca, pero eran otros quienes bebían 

la leche. Los acreedores del reino, en su mayoría extranjeros, vaciaban sistemáticamente 

las arcas de la Casa de Contratación de Sevilla, destinada a guardar bajo tres llaves, y en 

tres manos distintas, los tesoros de América. 

La Corona estaba hipotecada. Cedía por adelantado casi todos los cargamentos de plata 

a los banqueros alemanes, genoveses, flamencos y españoles. También los impuestos 

recaudados dentro de España corrían, en gran medida, esta suerte: en 1543, un 65 por 

ciento del total de las rentas reales se destinaba al pago de las anualidades de los títulos 

de deuda. Solo en mínima medida la plata americana se incorporaba a la economía 

española; aunque quedara formalmente registrada en Sevilla, iba a parar a manos de los 

Függer, poderosos banqueros que habían adelantado al Papa los fondos necesarios para 

terminar la catedral de San Pedro, y de otros grandes prestamistas de la época, al estilo 

de los Wesler, los Shertz o los Grimaldi. La plata se destinaba también al pago de 

exportaciones de mercaderías no españolas con destino al Nuevo Mundo. […] 

Colbert escribía «Cuanto más comercio con los españoles tiene un estado, más plata 

tiene». Había una aguda lucha europea por la conquista del mercado español que 

implicaba el mercado y la plata de América. Un memorial francés de fines del siglo XVII 

nos permite saber que España solo dominaba, por entonces el cinco por ciento del 

comercio de «sus» posesiones coloniales de más allá del océano, pese al espejismo 

jurídico del monopolio: crecía de una tercera parte del total estaba en manos de 

holandeses y flamencos, una cuarta parte pertenecía a los franceses, los genoveses 

controlaban más del veinte por ciento, los ingleses el diez y los alemanes algo menos. 

América era un negocio europeo. 

Ruinas de Potosí: EL CICLO DE LA PLATA 

[…] Aquella sociedad potosina, enferma de ostentación y despilfarro, solo dejó a Bolivia la 

vaga memoria de sus esplendores, las ruinas de sus iglesias y palacios, y ocho millones 

de cadáveres de indios. Cualquiera de los diamantes incrustados en el en escudo de un 

caballero rico valía más, al fin y al cabo que lo que un indio podía ganar en toda su vida 

de mitayo, pero el caballero se fugó con los diamantes, Bolivia, hoy uno de los países más 

pobres del mundo, podría jactarse –si ello no le resultara patéticamente inútil- de haber 

nutrido la riqueza de los países más ricos. En nuestros días, Potosí es una pobre ciudad 

de la pobre Bolivia: «la ciudad que más ha dado al mundo y la que menos tiene», como 
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me dijo una vieja señora potosina, envuelta en un kilométrico chal de lana de alpaca, 

cuando conversamos ante el patio andaluz de su casa de dos siglos. Esta ciudad 

condenada a la nostalgia, atormentada por la miseria y el frío, es todavía una herida 

abierta del sistema colonial en América: una acusación. El mundo tendría que empezar 

por pedirle disculpas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen: Interior del Cerro rico en un grabado de Théodore de Bry. Recuperado de 

http://www.revistaambienta.es/WebAmbienta/marm/Dinamicas/secciones/articulos/Plata.ht

m (agosto, 2013). 

  

 

Interior del Cerro rico en un grabado de Théodore de Bry, cerca de 1600 
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